SALIDA DEL DÍA 5 DE MARZO DE 2011.  ALMERIMAR – ROQUETAS DE MAR 
Salimos de Motril, a la hora habitual, aunque en principio pensamos en salir un poco antes. Después de sopesar las ventajas e inconvenientes de adelantar la hora de salida, decidimos dejar la habitual y no parar a desayunar, como habíamos hecho en esta ruta en otras ocasiones.
Hacía buen tiempo, la mañana era soleada, pero al llegar a Almerimar, comenzaba un viento de levante, que no acompañaría a lo largo de todo el día, dándonos de cara, de forma bastante molesta. Este viento, provocó que viéramos muchas menos aves de las previstas, pero también que no tuviésemos que soportar los molestos y habituales mosquitos de esta zona.

Comenzamos a andar por una pista que nos conduce en dirección levante, entre vegetación a ambos lados, cañas, juncos etc., para avistar desde cerca las primeras lagunas, pero debido a la lluvia de ayer, nos encontramos con una balsa de agua, en la pista que hacía imposible proseguir por la misma. Las opciones son descalzarnos y atravesar el agua, que está clara, pero con una profundidad de unos 20 centímetros o volvernos a tomar otra pista paralela a la que llevamos, pero que por estar más alta es fácil que no tenga tanta agua. Optamos por esta segunda posibilidad, teniendo que volver al punto de inicio de la excursión. La segunda pista está seca y podemos observar las lagunas un poco más lejos, pero sin flamencos. Sí observamos algunos fósiles de conchas marinas en esta zona, lo que también la hace interesante. 
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La pista que hemos tomado, nos lleva a la que va más cerca de las lagunas y la naturaleza nos hace un regalo inesperado. Un precioso cisne negro, está en el filo de la laguna, a pocos metros de nosotros. Antes habíamos visto algunos patos y una rapaz, que sobrevolaba la laguna.     
El camino se hace a un paso vivo, es llano, aunque poco después, encontramos otra vez el camino cortado por un gran charco y hemos de desviarnos por un prado, junto a la pista, en el que pasta una manada de ovejas. Después de charlar con el pastor, volvemos a la pista continuando nuestro camino.  
Llegamos a al faro de Punta Sabinar, pasando entre dos salinas abandonadas, donde el viento hace que la espuma que levantan las pequeñas olas, salte el camino. El olor a mar es intenso y penetrante. El pecho se ensancha en   un afán por tomar todo el aroma, todo el aire y toda la naturaleza que en él entra a raudales. Una enorme bandada de aves, se levanta a una cierta distancia, Vemos los primeros flamencos que se arriman para resguardase del viento a una zona más protegida de la laguna. El lugar merece un descanso. Atravesamos la zona de dunas, siempre por la pista, y llegamos a la playa. Disfrutamos de un paisaje al que estamos poco acostumbrados. Podemos ver Sierra de Gádor, Mulhacén y Alcazaba, Sierra de la Contraviesa, Sierra de Cabo de Gata e incluso el Conjuro. Se ven algunas poblaciones, como Dalías, pero en el Conjuro no podemos distinguir Gualchos.

El viento en este punto es realmente molesto. No tenemos protección alguna, por lo que tras observar las plantas litorales, nos dirigimos por la pista de arena, a las Salinas de los Cerrillos, para comer allí. Este tramo se hace más lento y pesado. La arena está blanda, nos atascamos y cuesta más trabajo el avance. La excursión se estira, pero no nos perdemos de vista. El paisaje es completamente llano. La llegada a la toma de agua de las antiguas salinas, supone un auténtico descanso. A alguna persona, se le ha hecho pesado este tramo, por el viento y la arena. Cada uno busca el acomodo que puede, para comer algo. No podemos arrimarnos a las paredes de una edificación que hay, pues está cercada a cierta distancia, para impedir que se acerque alguien, seguramente por su mal estado de conservación. Un pequeño grupo, José Antonio, María Angustias, las dos Manoli, Mónica, Mercedes y yo mismo, nos sentamos en una zona cómoda, sin viento. Comemos, charlamos, comentamos el día y descansamos un poco.

El grupo se pone nuevamente en el camino, avanzando con ligereza en dirección a Roquetas que se divisa al fondo. Paramos para ver más aves. Algunos flamencos levantan el vuelo y podemos aprecias su belleza sus preciosos colores y su elegancia de movimientos.

Llegando a Roquetas hay una pequeña laguna, junto al camino, que visitamos, donde patos, fochas y otras aves nos deleitan con sus movimientos en el agua y su colorido.
El autobús nos espera. Nos dirigimos a tomar un refrigerio, el que quiera, en un bar que Diego gracias a la amistad que tiene con ellos, le había anunciado nuestra visita. Nos tratan estupendamente. 
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Vueltos al autobús, nos dirigimos en dirección a las Norias de Daza. Paramos en la Charca del Sapo, a petición de algunas personas, donde existen habitualmente gran cantidad de aves, patos de muchas especies, fochas, garzas, y otras muchas especies. Desde aquí, nos dirigimos a la autovía, para emprender el regreso.
Hemos pasado un día estupendo. Hemos disfrutado de la naturaleza, de lugares desconocidos para muchos de los participantes y  de la amistad que no es menos importante.







Motril Marzo de 2011






Manuel Guillén.
1

